LECTURAS PARA LAS VACACIONES


Llega el verano y, como confirman las estadísticas, se recurre más a la lectura para llenar las horas de ocio. Con novedades y reediciones de estos dos últimos años he elaborado esta lista de sugerencias de lecturas. He intentado huir de la moda, de lo establecido por el mercado, de las listas de libros más vendidos que figuran en los periódicos y, sobre todo, de los premios literarios, de los que no me fío absolutamente nada. La mayoría son novelas, aunque también aparece algún ensayo. Al final, incluyo un apéndice con unas cuantas novelas juveniles. Una aclaración: la selección es subjetiva. Esta lista no es ningún canon oficial.

Rosina Lippi, Entre las montañas. La autora, profesora en la Universidad Western Washington, vivió durante cuatro años en un valle alpino de la región más occidental de Austria. Esta novela está ambientada en aquel lugar. La acción se desarrolla entre 1909 y 1977. Cada capítulo se centra en una mujer, que a su vez se relaciona con los demás personajes de la novela. El resultado es un recorrido por la historia del siglo veinte, a través de las vicisitudes de los habitantes del lugar. Capítulo a capítulo se va ampliando el conocimiento de unas vidas corrientes, con sus gozos, sus dolores, sus éxitos, sus fracasos y se muestra el choque entre la tradición y los cambios que se producen en el entorno (guerras, industrialización...), que también afectan a la pequeña comunidad rural alpina.  (Salamandra. 252 págs. 11,5  euros). 

Ian McEwan, Expiación. La última novela de McEwan es una meditación sobre la naturaleza de la adolescencia y el poder de la imaginación, sobre las clases sociales y la guerra y, en especial, sobre el arte de narrar. A través de su narradora, Bryony Tallis, una chica de 13 años que sueña con ser escritora, el autor traspasa la confusa frontera entre la mentira y la ficción. Descubrirá los poderes devastadores de la primera y se servirá de las posibilidades constructivas de la segunda. La novela se puede leer simultáneamente como una crítica del acto de la invención y una defensa del arte de la ficción. (Anagrama. 435 págs. 19’50 euros).

Yann Martel, Vida de Pi. Pi Patel es un adolescente que vive con su familia, propietaria de un zoo, al sur de la India. Debido a la inestabilidad política de la India de los años 70, la familia decide emigrar a Canadá, llevando consigo sus animales más exóticos, que perecen cuando el barco naufraga. Solo sobreviven Pi y un tigre de Bengala. Martel mantiene la tensión con bastante maestría. La novela es, sobre todo, una aventura náutica que mantiene al lector en tensión constante y con la duda  acerca de la verdad de la realidad o de la verdad que uno está dispuesto a creer. En 2002, obtuvo el prestigioso Booker Prize. (Destino.  335 págs. 18 euros).

Mary Lawson, A orillas del lago. Un fatídico día de verano, los hermanos Morrison, dos chicos y dos chicas, pierden a sus padres en un accidente de tráfico. Rechazando el ofrecimiento de diversos parientes, los niños optan por evitar la separación y permanecer juntos en una pequeña localidad. La dura realidad cambia el futuro de todos. La novela se centra principalmente en el año siguiente a la desgracia, describiendo con naturalidad las luchas de los muchachos por salir adelante y los fracasos que lastrarán ese desarrollo, en ocasiones transformándolo por completo y para siempre. (Salamandra. 256 págs. 13 euros).


Imre Kertész, Sin destino. Sin lugar a dudas, hasta ahora, la mejor novela del último premio Nobel de literatura. Un joven de 14 años, el narrador y protagonista de esta historia, desvela cómo tuvo que enfrentarse a los terribles hechos del Holocausto. Gracias al original punto de vista, Kertész ha conseguido un certero testimonio de la crueldad. (EL Acantilado. 238 págs. 12 euros).


Michael Quint, Los jardines de la memoria. Esta historia es sobrecogedora y de gran contenido humano. En torno a una aparente trivialidad en la conducta de un hombre, que produce sentimientos de vergüenza en el hijo adolescente, un familiar se decide a contar al chico las razones que llevaron a su padre a cultivar la afición a hacer el payaso en fiestas infantiles. La acción se traslada a Francia durante la Segunda Guerra Mundial. Breve relato desgarrado, lleno de valores humanos. (Salamandra. 86 págs. 9’50 euros).


Rohinton Mistry, Asuntos de familia. El profesor Nariman Vakeel pertenece a la casta parsi y profesa la religión zoroástrica. Su credo le impide unirse al amor de su vida y contrae matrimonio pactado con una viuda, madre ya de dos hijos. De esta unión nacerá una hija, Roxana. Años después, Vakeel sufre un accidente y sus hijastros, con los que vivía, temerosos de aceptar las consecuencias de la atención a las personas enfermas, deciden trasladarle a la casa de su hija Roxana. Cómo influye este suceso en todos los personajes mencionados es la trama argumental de una novela sobre los grandes temas: el amor, la muerte, la familia, el dolor, la religión, la patria y el perdón. (Mondadori. 507 págs. 25,17 euros).


Martín Doerry, Mi corazón herido. Lilli Jahn, de familia judía, nació en 1900 en Colonia. Creció y se formó en un ambiente acomodado, estudió medicina y se casó con un médico alemán, con quien tuvo cinco hijos. Las penalidades se iniciaron con el ascenso del nacionalsocialismo y con el divorcio de su marido. Lilli pasó sus últimos años separada de su familia, en sucesivos campos de concentración. Murió en Auschwitz en 1944. Martin Doerry, nieto de Lilli, ha escrito esta semblanza de su abuela, al hilo de las numerosas cartas escritas por los hijos y otros parientes y amigos de ella, durante sus años de reclusión, y de las respuestas de Lilli, a veces clandestinas. El resultado es un libro estremecedor y conmovedor, de los que no se olvidan fácilmente. (Taurus. 302 págs. 21 euros). 


Philippe Delerm, La quinta estación. Un maestro de escuela recuerda a lo largo de un año su relación con la mujer que amaba, recientemente fallecida en un accidente de coche. Pasado y presente se mezclan en un libro poético, melancólico. La figura de la persona amada y ausente llena todas las páginas. El narrador deja de escribir cuando intuye que el tiempo borrará la intensidad de sus sentimientos, de su dolor, del deseo de mantener presente a la mujer amada.(Tusquets. 151 págs. 10 euros).


Sebastián Haffner, Historia de un alemán. Haffner nació en Berlín, estudió Derecho y en 1938 emigró a Inglaterra. En 1954 regresó a Alemania. Estas memorias no se publicaron hasta después de su muerte, a pesar de que el libro estaba terminado en 1939. Lo que más sorprende es la clarividencia del autor para darse cuenta de lo que supondría la llegada del nazismo para Alemania y para el resto de Europa. (Destino. 263 págs. 15’03 euros).


Sándor Márai, Divorcio en Buda. Tras el éxito de El último encuentro, se suceden las ediciones de la obra de este escritor húngaro. En esta ocasión se trata de una larga conversación entre un juez y un amigo de juventud, marido implicado en el proceso de divorcio que al día siguiente tiene que sentenciar el juez. La narración desgrana aspectos biográficos, familiares y ambientales a través de la introspección y la memoria de los dos personajes. (Salamandra. 189 págs. 11’5 euros).


Joseph Roth, El busto del Emperador. Este breve relato, escrito en 1935, presenta la figura del conde Franz Xaver Morstin, en un rincón de la antigua Galitzia, anexionado a Polonia después de la Gran Guerra, que se resiste a aceptar ese cambio. Su actitud idealista se manifiesta en el busto del viejo emperador Francisco José, que mantiene en la entrada de su casa hasta que las nuevas autoridades le obligan a retirarlo. Roth trata a su personaje un tanto estrafalario con ternura e ironía, pero a través de su conducta y de sus opiniones ofrece su punto de vista, lleno de lucidez, sobre los nacionalismos y sus consecuencias. (El Acantilado. 59 págs. 6 euros). 
Javier Cercas, Soldados de Salamina. Se trata de un de las novelas españolas más leídas, estudiadas y valoradas de los últimos años. En ella se mezclan con originalidad diferentes géneros literarios. Por un lado, se relata un episodio de la guerra civil española. Por otro, se reconstruye la biografía del protagonista de ese suceso, el escritor falangista Rafael Sánchez Mazas. Y en medio, la historia del periodista que se queda fascinado con ese relato. (Tusquets. 210 págs. 12 euros).

P. C. Wren, Beau Geste. Una nueva edición de una de las novelas de aventuras con más gancho que se han escrito nunca. En la primera parte un oficial cuenta un extraño episodio a un colega: al acudir al puesto de Zinderneuf, en el norte de Nigeria, encontró a todos sus hombres en sus puestos... pero muertos. En la segunda parte, uno de los protagonistas desvela todos los misterios y las causas que provocan que los hermanos Geste se alisten en la Legión francesa. La estructura del relato es inteligente; el pulso narrativo y el clima de intriga tensa son excepcionales; y, por supuesto, es decisivo el aura de caballerosidad y romanticismo de los hermanos Geste. (Valdemar, 414 págs. 21’06 euros).


Daniel Mason, El afinador de pianos. A finales del siglo XIX Edgar Drake, un afinador de pianos, es enviado desde Londres a las colonias británicas en Birmania. Anthony Carroll, comandante médico de una estratégica plaza militar en plena selva, había exigido primero el instrumento y ahora la presencia del especialista para repararlo. En este exótico marco, la novela desarrolla varios nudos argumentales: los viajes de Drake; la historia de Carroll: estratega, aventurero, altruista, científico y melómano; y, por último, el alcance de este episodio colonial inglés. Sobre esos ejes, dos originales condimentos: Birmania y la música. (Salamandra. 380 págs. 19,70 euros). 


José Jiménez Lozano, Los cuadernos de letra pequeña. El último premio Cervantes inició su faceta de escritor de diarios en 1986. En los cuatro volúmenes publicados, el hilo conductor es la propia personalidad del autor, su carácter, sus reacciones ante lo que le rodea, sus comentarios a cuestiones contemporáneas, sus lecturas, etc. A diferencia de otros escritores de diarios, en Jiménez Lozano hay que destacar la apertura hacia lo trascendente, lo que les dota de una atrayente profundidad. Con su vida y con su escritura, Jiménez Lozano muestra su preocupación por el futuro de la condición humana, para la que reivindica los perennes valores del clasicismo y del humanismo. (Pre-Textos. 256 págs. 17 euros).


Stanislav Lem, Solaris. Este relato, considerado por muchos expertos como la cima de la ciencia-ficción, brillantemente recurrente y obsesivo, tiene como eje argumental el viaje de un psicólogo, Chris Kelvin, que deja la Tierra para trasladarse a una estación de investigación instalada en el planeta Solaris. Allí tratará de esclarecer la muerte de un científico y los extraños comportamientos de los dos restantes. La prosa de Stanislav Lem (1921) es especialmente cautivadora en las descripciones de las distintas tentativas científicas para desentrañar los misterios de Solaris, un mundo a la vez hostil e indiferente, quizás caprichoso, o tal vez ansioso por comunicarse. (Minotauro. 224 páginas. 10,20 euros). 

Pramoedya Ananta Toer, La joven de la costa. El autor de la novela es un destacado escritor indonesio, nacido en Java en 1926. El relato transcurre en su tierra natal a principios del siglo XX. La protagonista vive en una aldea muy pobre. Su vida cambia inesperadamente cuando un noble de la capital de la región la elige para que sea su concubina. Con exquisita delicadeza y sensibilidad, se muestran unos ambientes y unas costumbres muy lejanos para la cultura occidental, aunque no por eso menos interesantes. A la vez, plantea cuestiones universales sobre la persona: la dignidad de la mujer, la justicia, la valentía par obrar rectamente, el sentido del sufrimiento... (Destino. 281 págs. 14’65 euros).

Evelyn Waugh, Etiquetas. Viaje por el Mediterráneo. Tras la publicación en 1928 de su primera novela, Waugh emprende un crucero por el Mediterráneo, haciendo escala en puertos característicos de un viaje de placer. Esos lugares (Italia, Turquía...) están dispuestos para ser consumidos por la nueva clase de viajero que surge tras la Gran Guerra, el turista. Este libro está a mitad de camino entre el recuerdo de divertidas peripecias, la crónica de un periodista y el diario de un viajero que es taimen un finísimo y certero observador. (Península. 222 págs. 12 euros).

Enrique Vila-Matas, El mal de Montano. Continua Vila-Matas su particular y arriesgada empresa de entrecruzar diferentes géneros literarios. Como sucediera en su anterior novela, Bartleby y compañía, su apuesta literaria es arriesgada y minoritaria, pero sorprendente y entretenida. Así como la imagen del oficinista Bartleby le sirvió para reflejar el bloqueo literario y crear un diccionario de escritores del No, Montano es la etiqueta para definir la enfermedad de aquellos que tienen la manía de verlo todo desde la literatura. (Anagrama. 316 págs. 16 euros).

Maria Madieri, El claro del bosque. Esta breve y sencilla narración está concebida como una poética fábula. Trata sobre la iniciación a la vida de una margarita, Dafne, que vive en el bosque. Su afán de aprender y su ilusión de vivir intensamente le permiten experimentar las facetas más agradables y duras de la existencia. El talante es lírico, y el mensaje abierto a la esperanza, aunque Madieri (autora también del inolvidable dietario Verde agua) conciba esta narración como una preparación a la muerte que no hace sino hablar de la vida. (Minúscula. 135 págs. 10 euros).

Helga 
Schneider, Déjame ir, madre. La autora de esta narración fue abandonada por su madre cuando era una niña. La madre prefirió incorporarse en cuerpo y alma a las SS como celadora. Durante muchos años, Helga vivió son querer saber nada del destino de su madre. Pero en 1998 tienen el que será, quizá, su último encuentro. La novela dura apenas un día, el de esa visita. El encuentro está cargado de intensidad, de silencios, de acusaciones (Salamandra. 157 págs. 8’70 euros).

Ernest Hemingway, El viejo y el mar. En la mayoría de sus obras, Hemingway ensalza un duro estoicismo voluntarista que se concreta en aceptar el destino y en afirmar la vida cuando está cercana la muerte. Su mejor formulación la consiguió con esta conocida historia en la que Santiago, un viejo pescador cubano, termina enzarzado en una lucha titánica con un enorme pez, “largo, espeso, ancho, plateado y listado de púrpura e interminable en el agua”. Una nueva edición de una obra que se agranda con el paso del tiempo. (Debate. 157 págs. 14'70 euros).

Colin Thubron, Entre rusos. En 1980, Thubron cruzó la frontera de Polonia con la URSS para viajar durante unos meses al oeste de los Urales. Entre rusos es un libro de viajes fruto de esa experiencia y ofrece mucho más de lo que los tópicos de Rusia y el comunismo moribundo puedan hacer sospechar. La narración oscila entre lo novelesco y lo periodístico, entre los ambientes más dispares y los personajes menos esperados. Otras obras de este autor: En Siberia, y En Asia. (Península. 175 págs. 15 euros).

John Luckacs, Cinco días en Londres. Este libro es una trepidante crónica de los días durante los cuales Winston Churchill dio un vuelco a la Segunda Guerra Mundial, al decidir a Inglaterra a luchar contra la triunfante Alemania de Hitler. Francia, derrotada y dividida, Estados Unidos más allá del mar, Centroeuropa conquistada, los políticos británicos ansiosos de un tratado de paz... Luckacs presenta la opinión de los periódicos, las conversaciones en los hogares, las reuniones en despachos y pasillos, y sobre todo la figura de un agigantado Churchill. (FCE/Turner. 256 págs. 17’40 euros).


Ryszard Kapuscinski, Ébano. Gran conocedor de la realidad africana como corresponsal y analista, y por sus propias vivencias y aventuras, el autor, Premio Príncipe de Asturias de la Comunicación, propone un apasionante libro de encuentros con un continente nada homogéneo. Incorpora a la descripción de lugares y personas la reflexión sobre algunos de los problemas más graves. Apunta a la educación y al cambio de mentalidad necesario para que exista una clase política e intelectual capaz de sacar adelante al continente. (Anagrama. 340 págs. 15 euros).


José Ramón Ayllón, Dios y los náufragos. El autor acompaña en este libro a algunos grandes literatos y pensadores en su singladura hacia Dios. En la primera parte recoge las ideas y textos de poetas, filósofos, científicos del siglo XX que han negado a Dios o que se hundieron en el agnosticismo. La segunda parte muestra a personas que, partiendo del agnosticismo, encuentran a Dios. La última parte de este ameno ensayo la componen testimonios muy diversos. Ayllón deja hablar a los protagonistas, recoge textos significativos, no escurre el bulto ante los temas difíciles y consigue un libro apasionante. (Belacqua. 205 págs. 6 euros).


Pablo de Santiago y Jesús Orte, El cine en siete películas. Son cada vez más los espectadores que muestran interés por conocer los fundamentos del lenguaje cinematográfico. Los autores de este libro estructuran su obra con decidido sentido práctico y didáctico. Para ello recurren a siete conocidas películas (Casablanca, El crepúsculo de los dioses, Psicosis, West Side Story, Grupo Salvaje, Blade Runner, L.A. Confidential) para explicar el plano, la angulación y punto de vista, los movimientos, las transiciones, el efecto, los recursos narrativos y la articulación del discurso fílmico. (CIE/Dossat. 176 págs. 12 euros).

Ricarda Huch, El último verano. Novela que plantea el conflicto entre las ideologías radicales y los sentimientos y la ética personales. En la Rusia del final del zarismo, la mujer del gobernador de San Petersburgo contrata a un joven para que acompañe a su marido como secretario. La fuerte personalidad del recién llegado provoca en los hijos y en el matrimonio una evidente influencia. Novela que acentúa el análisis psicológico de los personas. (Ediciones B. 126 págs. 11’50 euros).

Lorenzo Silva, La niebla y la doncella. Tras el éxito de El alquimista impaciente y El lejano país de los estanques, Silva vuelve a sacar a escena al sargento Bevilacqua y la cabo Chamorro, la famosa pareja de investigadores de la guardia civil. Esta nueva entrega mantiene el tono de las entregas anteriores, con una trama que mezcla los negocios de la droga con un misterioso asesinato. Se aprecia, además, que Silva ha trabajado acertadamente el carácter de los protagonistas. (Destino. 263 págs. 16 euros).

Andreï Makine, La música de una vida. Makine, escritor ruso pero afincado en Francia, ambienta su nueva novela en Siberia. En una perdida estación de tren poblada de personajes fantasmales, que son el resumen de lo que ya se ha definido como el homo sovieticus (el melancólico estoicismo de la miseria), tiene lugar un fortuito encuentro entre el narrador y un personaje anónimo que le cuenta su vida, una víctima más del irracional rigor estalinista. Con sentimiento, Makine reconstruye la dignidad de una vida hecha añicos. (Tusquets. 124 págs. 10 euros).

Henning Mankell, Los perros de Riga. La investigación de un crimen en aguas internacionales se complica y el comisario Wallander tiene que viajar a Riga para continuar su trabajo. En Letonia se encuentra un país en plena agitación tras la recuperación de su independencia, aunque también adquieren más fuerza los poderes ocultos de las mafias. Mankell enriquece el relato policíaco con la entrañable personalidad del comisario protagonista, así como con la crítica del modo de vida del estado del bienestar. Perteneciente a la misma serie, también se ha publicado, entre otros, La leona blanca, La falsa pista y La quinta mujer. (Tusquets. 334 págs. 16 euros).

Willa Cater, Una dama extraviada. Continúan sucediéndose las ediciones de las novelas más importantes de esta escritora norteamericana (1873-1947). Esta novela está ambientada en Nebraska y refleja el comportamiento de la generación siguiente a los pioneros que arribaron a este lugar. La situación ha mejorado con el desarrollo del ferrocarril y a los heroicos pioneros suceden jóvenes emprendedores con una mentalidad menos aventurera y más pragmática, con las consiguientes tensiones entre unos y otros, el tema central de esta narración. (Alba. 206 págs. 13’40 euros).

W. G. Sebald, Austerlitz. Como los anteriores libros de este escritor alemán, este es un libro difícil de calificar. ¿Novela, memorias, ensayo?... de todo un poco. El libro se inicia con la minuciosa descripción de la estación de Amberes y del encuentro casual, a finales de los sesenta, del narrador con Jacques Austerlitz, con el que mantendrá un trato esporádico pero hondo e intenso. El tema del libro son los encuentros entre el narrador y su amigo, en los que se va desvelando la larga investigación del desarraigado Austerlitz sobre sus enigmáticos orígenes. Sebald se muestra en la novela como un gran observador, detallista, culto, crítico, pero nunca cínico. (Anagrama. 296 págs. 16 euros).

Helene Hanff, 84, Charing Cross Road. Poco tiempo después de finalizar la II Guerra Mundial, la autora escribe a una librería de Londres con el fin de obtener libros clásicos de segunda mano a precio asequible. Este original libro está compuesto por las cartas de Hanff y las respuestas de uno de los dependientes de la librería Marks & Co. Poco a poco, la correspondencia excede la primera intención y adopta un tono amistoso y personal. El epistolario, que se publicó por primera vez en 1970, se un encendido homenaje a la cultura libresca y al placer, incluso sensible, que proporciona la lectura y posesión de un buen libro. (Anagrama. 126 págs. 12 euros).

Andrés Trapiello, El fanal hialino. Volumen número once de uno de los dietarios más persistentes de la reciente historia de la literatura. Trapiello ha acertado con el tono y con el carácter de un narrador que se mueve entre la queja, la sorpresa, el desengaño, la nostalgia, la poesía y un suave pero irónico escepticismo. También hay sentido del humor y algún que otro dardo contra escritores y críticos del momento. Los escenarios son los habituales de estos diarios: el Rastro, su piso madrileño, la finca extremeña de Las Viñas, sus viajes para promocionar sus libros, sus conferencias y el a veces desternillante mundillo literario. (Pre-Textos. 624 págs. 33 euros).

Siegfried Lenz, El legado de Arne. Sostiene este breve pero intenso relato la voz de Hans, un adolescente que vive en los astilleros de Hamburgo, donde su padre dirige una empresa de desguace de embarcaciones. Invirtiendo el proceso que su padre sigue con los barcos, va reconstruyendo la vida del ausente Arne, mientras ordena las pertenencias que dejó en su casa. Descubrimos así, serenamente, la personalidad de ese chico sensible, al que una tragedia ha llevado a recalar, como un buque a la deriva, en la familia de Hans. Con sinceridad desarmante, Arne mantiene una discreta pero intensa lucha con el pasado, para poder vivir la felicidad del presente. (Akal. 166 págs. 10 euros).

NOVELAS JUVENILES


Antonio Sánchez Escaloñilla, El Príncipe de Tarsis. Imaginativa y entretenida novela sobre la pervivencia de las leyendas y el atractivo de la historia antigua y la mitología. Héctor, un joven que conoce muy bien los personajes de la mitología, debe resolver el enigma que explica el secreto de los héroes. La novela posee una contrastada calidad literaria y cuenta una historia que engancha, con un positivo despliegue de valores humanos. (Editex. 254 págs. 5 euros).


Lucía Baquedano, El pueblo sombrío. Isabel, una chica universitaria que vuelve a su pueblo navarro en verano, acaba descubriendo un zulo de ETA, cayendo así en la cuenta del significado completo de sucesos olvidados de su infancia, y encontrando novio en un chico que se define a sí mismo como “convencional y aburrido”. Novela centrada en los conflictos afectivos de la protagonista y narradora, y que deja en un segundo plano los aspectos relacionados con la trama de thriller. (Edelvives. 119 págs.).


Santiago Herraiz, Amordazados. Antxo es un agente de policía que sigue la pista d un terrorista que planea un atentado próximo en Madrid y al que Guzmán, u chico que observa cosas extrañas en un piso de universitarios que son vecinos suyos, le da las pistas que necesita. Novela con sobresaliente pulso narrativo que construye con precisión un tenso relato de acción de los que no se pueden dejar hasta el final. (Bruño. 155 págs.).


César Mallorquín, La mansión Dax. Alejo Zarza, nacido en el barrio madrileño de Lavapiés hacia 1880, tras una infancia desgraciada, alcanza muy joven una reputación de carterista de leyenda y es fichado por el multimillonario Sebastián Dax para vivir y recibir una educación especial junto con otros jóvenes talentos singulares. Narración con aires barojianos y un trepidante ritmo narrativo, en el que tanto la evolución moral del protagonista como los episodios de su vida se mantienen dentro de los mínimos exigibles de verosimilitud. (SM. 220 págs.).


José Luis de Juan, Recordando a Lampe. Después de ser criado del filósofo Kant durante casi cuarenta años, el antiguo soldado del ejército prusiano Martín Lampe es despedido y sustituido por otro ex soldado llamado Kauffmann. Relato fluido, bien enmarcado tanto en los ambientes interiores como en la época histórica, cuidado en su lenguaje y recorrido todo él por una ironía bienhumorada. El lector termina interesado tanto por la historia personal del obtuso Lampe y del diligente Kaufmann, como por las numerosísimas singularidades de la conducta de Kant, un hombre del que “la soberbia no era una de sus debilidades”. (SM. 203 págs.).


Frederic Marryat, Los chicos de New Forest. Inglaterra, 1467, guerra civil entre los monárquicos y los roundheads; los cuatro hijos del difunto coronel Beverly son salvados por Jacob Armitage, un guarda del bosque que los lleva con él a su casa y los educa: pasado el tiempo intentan recuperar lo que era suyo. Última novela que este autor compuso para el público joven, y la primera novela histórica protagonizada por chicos. (Palabra. 358 págs.).

Rafael Gómez Pérez, Malos viajes. Juan tiene quince años y, por fin, ha conseguido una habitación para él solo, todo un síntoma de independencia. En su casa, además de sus padres y de sus hermanos, vive el tío Andrés, a quien rodea una misteriosa y ajetreada vida. En el instituto, Juan se hace amigo de Ramírez, el nuevo. Ramírez empieza a frecuentar ambientes relacionados con la droga; más tarde arrastra a Juan y a otros amigos. La familia, los amigos, hasta su tío Andrés colaboran de manera indirecta para que Juan eche marcha atrás y se dé cuenta de que las drogas lo único que hacen es arruinar las ganas de vida. Certero testimonio de la realidad que se vive en muchos institutos y ciudades españolas. (Editex. 123 págs. 5 euros).


César Vidal, Fan y la reina de los piratas. China, siglo X. Fan, un chico de 14 años cuya familia es cristiana ocultamente, después de ser expulsado de unas difíciles oposiciones a funcionario imperial para las que se había preparado duramente, se une a la Reina Tsu y sus piratas del río Tse Kiang para frustrar una inminente invasión de los bárbaros, con lo que se gana el reconocimiento del emperador. Como las demás novelas juveniles de aventuras del autor, también ésta tiene un argumento atractivo, está centrada en pocos personajes y se sitúa en ambientes y momentos históricos bien documentados. Además, se propone promover el debido respeto a las creencias de cada uno. (Alfaguara. 183 págs.).

Miguel Larrea, Las andanzas de Kip Parvati. Sobresaliente primera novela de un autor que ha elegido seguir los pasos de Kipling y Stevenson. Año 1919. En un pequeño país situado ante las aguas del océano Índico, está el pueblo de pescadores de Pararás. En él vive Kip Parvati con su madre y sus tres hermanos menores. Después de que su padre desapareciera tres años antes, Kip sostiene a su familia saliendo a la pesca del atún con su tío Rum. Pero sus verdaderos sueños son que su padre vuelva y estudiar para llegar a ser capitán de barco y embarcarse hacia la India y China en La Solitaria, cosa que hace a pesar de la desconfianza que le inspiran algunos tripulantes... El argumento engancha del principio al final, se coge afecto a Kip y a su tío Rum y a los marineros de La Solitaria, y se disfruta con las proezas y con las dificultades del espabilado Kip... (La Galera. 446 págs.).

Emilio Salgari, Los tigres del mar y otros cuentos. Dieciocho relatos escogidos entre los que Salgari publicó entre 1900 y 1906 con el seudónimo de Capitán Guido Altieri. En ellos hay náufragos, fareros heroicos, pescadores de perlas, corsarios románticos, cazadores de osos y de ballenas, traficantes esclavistas... Todas las historias suceden en el mar, pues, como bien indican los autores del epílogo, el mejor Salgari asoma cuando hay «naufragios, tempestades, huracanes, tifones, ciclones, trombas de aire marino, bonanzas, cristalizaciones de hielo», o cuando narra combates navales «y los vencidos pierden su embarcación y naufragan en islas salvajes, o se pierden en la inmensidad de las aguas»... (Páginas de Espuma. 282 págs.).

